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3 de Agosto  (Mateo 14, 13-21)                        

 

“Aquí sólo tenemos cinco panes y dos peces.” 

Solemos medir nuestras posibilidades de éxito desde 

los recursos materiales y humanos con los que contamos.  Y 

es prudente hacerlo así…  

Pero esta sensatez en la gestión no debe nunca 

eliminar esa “chispa evangélica” que nos impulsa a arriesgar 

respuestas generosas sin más garantías que saber que 

estamos apostando todo por el bien de los demás.   

No creo en la fuerza evangelizadora de lo que está perfectamente calculado y 

medido. Toda acción carismática entraña algo de “locura” y de abandono en la 

Providencia. El Evangelio nos invita a la “insensatez de la generosidad”, a la capacidad 

de riesgo… Desde lo pequeño, vivido con entrega, son posibles los grandes sueños.  
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